
3'*a-a;eË
i-Ê i âi-i :. i
É r t çl u (.:/

Los protagonistas delaleyendason Isabel de Segu:ayJuan
Martinez de Marcil]a. Los dos j6venes se enamor?ron,
pero Ia familia de eIIa se opr:,so a esta relaci6o por la falta
de dinero de Juan- Elenamorado obtwo r:npiazo de cinco
afi os p212 ramhiar su situaci§a, se fue ala guerrayludrô
coafialos moros para erriguecerseypoder casarse con
sl arnada. Pero Isabel, sill nstiria s dg sq ernado, y ante la
insisteffie de su padre, se rrsô con rm hombre rico. Juan
volviô poco después de haher expirado el plazo con cien
mil zueldds y se fue aver ila recién c,sada. Le pidiô rrn
bd çpro Isabelse lo aeg6 yéI, de penay de dolor, muriô.
EI entierro del difunto se celebrô al dâ siguiente, Ia joven
vestii{a de luto fue a despedirse del muerto o&eciéndole
eIlesô que le habia rechazado, pero este beso Ia mat6.
El mar:soleo de los arnantes se encuesltra en Ia iglesia
de San Pedro de TerueL Desde 1996, se conmemora, en
Teruel, Ia tadicional boda de Isabel

E as æyre*yltes §_e Teræel
{1837, Espa::a}

æ 
flta_r: Juan Eugenio Hartzenbusch Martinez(Madrid, 1806-1880). Escritor, ar.*r;a"rg",
poeta, â16lo9o, traductor y crftico. Couocido
llncialmente por su ob ralos amantes de Teruel(1837), inspirada en una leyenda (o historia)
preexistente.

EI despechol
Acto cuarto

ESCENAVII IsABEL,Maacnr^a

Manc[ra. gCielo santo!
Isasrr,. ;Gran Dios!
Mancrrrl.2No es ella?
Isanrr.. ;É1es!

s MaRcnta. lprenda adorada!
Isaerl. ;Marcillal
Mancnra. ;Gloriamia!
Isaepr. ;C6mo? ;Ay! C6mo

te atreves a poner aqui la planta2?
r0 Si te han visto llegar... ;A qué has venido?

Mancrr,ra. porDios... que 1o olvidé. pero lno basta,
para que hacia Isabel vuele Marcilla,
querer, deber, necesitar mirarla?
;Oh! 1qué hermosa a mis ojos te presentas!ls Nunca te vi tan bella, tan grl*";...
y un pesar, sin embargo, indefinible

:o Isaser. ;Estoycasadal
Mancrr,ra. ya io sé. Llegué rarde. Vi la dicha8,

tendf las marios, y vol6 aI tocarla.
Isa_nEi,. Me engariaron: tu. muerte supusieron

ytu infidelidad.
:s ManctLA. ;Horrifule infamial

Isarm. yo la muerte crei.
Manctr,e. Sitûvivias,

y tu vida y la mia son entrambase
una sola no mâs, Ia que me alieata,4t ;cômo de ti sin ti se separara?
Juntos aqui nos desterr6l0 la mano
que gozo ypena distribuye sabia
juntos al fin de la mortal caîïerâ
nos toca ver la celestial morada11.

a$tr1@trp.ieds - 3. érégante - 4. ces bijoux, ces atours _5. ornement - d. s,effraie - z. p*ür. _ S. Ëiàlg.',,iutes tes deux _ro. sépara - u. derneure

me inspiran esas joyas, esas galasa.
Arrôjalas, mibien; lana modlsta,
cândida flor, en mi jardin criada,20 vuelvan a ser tu angelical ad.ornos:
mi amor se asusta6 de riqueza tanta.

Isaerl. AparLe.
(;Delira el infeiiz! Sufrir no puedo
su dolorida, atônita miradaJ

zs ;No entiendes lo que indica el ataüo7,
que no puedes mirar sin repugnancia?
Nuestra separaciôn.

Mancrr,a. ipoder del cielo!
Si lFunestaverdad!

Antonio Mufioz De_grain (Espafia, 1:B4O_7g24)-
Los amanies di r"r"it, :f,sâL


